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Introducción


 


Este trabajo es fruto de la experiencia personal, vivida en estos años de servicio a la Asociación de los Salesianos Cooperadores, como Coordinador Mundial, en los diversos viajes realizados en varias partes del mundo.


En los diversos encuentros con los Salesianos Cooperadores y la Familia Salesiana he percibido a menudo una cierta tensión que permite que surjan dificultades en la libre manifestación de una laicidad salesiana en su dimensión concreta, las mismas dificultades están presentes también en otras realidades de la Iglesia.


Este recorrido de reflexión sobre la figura del Laico, se inserta en el vasto movimiento desencadenado por el Papa Francisco que pide a toda la Iglesia activar procesos sinodales de discernimiento, para una Iglesia más presente y lista para afrontar los desafíos del Tercer Milenio.


Por lo tanto, he pensado en compartir escritos, encuentros con sacerdotes y religiosos, Salesianos Cooperadores y otros miembros de la Familia Salesiana, además de mis consideraciones personales que se refieren a los documentos del Concilio Vaticano II que los padres conciliares han entregado a toda la Iglesia universal.


Considero que este trabajo puede resultar útil para focalizar de modo más preciso la figura del Laico en la Iglesia.


En la exposición me referiré a menudo a la Asociación de los Salesianos Cooperadores porque es la experiencia de laicado más cercana a mí, además de la vivida en primera persona, pero estos contenidos podrán ser una buena base de partida para una reflexión más amplia también para otros grupos de laicos, de otras pertenencias eclesiales, comprometidos en los diversos servicios de apostolado, además de en la Familia Salesiana.


El texto consta de cuatro partes y las notas al margen son la bibliografía a la que me he referido (un agradecimiento particular a Renato Cursi, Salesiano Cooperador, por haberme concedido utilizar parte de uno de sus informes sobre el tema del laicado), por lo que invito al lector a recuperar los textos integrales de estos documentos para una profundización cada vez mayor del tema.



 


 


 


Primera Parte 
Origen, Identidad, Vocación





 

Al inicio de este recorrido, que nos llevará a comprender y, sobre todo a reflexionar y meditar, sobre nuestro papel de Laicos en la Iglesia y en la Familia Salesiana, es necesario mirar a los orígenes de nuestro “Laicismo” en la historia salesiana, que tuvo inicio en Piamonte a finales del 1800 por obra de San Juan Bosco, para entender cómo esta se inserta en la historia de la Iglesia.1


 


“Yo siempre henecesitado a todos” decía a menudo Don Bosco. Inolvidable, aquella noche fría del 3 de noviembre de 1846, aquel sacerdote y su madre que llegan después de haber hecho cuarenta kilómetros a pie. Él con el breviario bajo el brazo y un pequeño equipaje, ella con una cesta con pocas cosas. Su madre lo sigue en esta aventura un poco loca. No la obligó. Don Bosco amaba a su madre. Pero su madre lo amaba aún más. Y no había dudado: “Juan, voy contigo”. Fue ayudado por laicos, hombres y mujeres, y por sacerdotes amigos, que colaboraron con él de muchas maneras. Tuvo sobre todo la ayuda inestimable de su amada madre, Mamá Margarita. Me complace decir, creo que con valor histórico, que juntos fundaron el Oratorio, ya que al genio creativo y apostólico de Don Bosco se añadió la delicadeza materna de la madre que dio calor femenino a aquella casa. Mamá Margarita acompañó y animó a su hijo en los difíciles comienzos del Oratorio y del trabajo con los muchachos que llamaban a la puerta de su hogar. Junto a Mamá Margarita, estaba la madre de Miguel Rúa, uno de los primeros salesianos y primer sucesor de Don Bosco. También estaban la madre del arzobispo Gastaldi, y el padre de Domenico Savio. Un buen grupo de personas, que conocía y amaba a Don Bosco, y dio a su obra un tono completamente diferente al de las otras instituciones de la época: una marca bien perceptible y connotable como “atmósfera familiar” 2.


 


La implicación de los Laicos está siempre presente en toda la vida de Don Bosco, hasta el punto de imaginar una congregación mixta, hecha de “consagrados y Laicos juntos para la salvación de la juventud en peligro”.


Trata de todas maneras, por varias veces, empleando varios años,3 de hacer aprobar por la Santa Sede esta idea de congregación.


Pero la Iglesia de finales del siglo XIX no aprobó, sino que invitó encarecidamente a Don Bosco a desistir de este pensamiento suyo, invitándolo a modificar los reglamentos que hacían referencia a esta presencia de consagrados y laicos juntos en una única congregación.4


Así, después de la aprobación de las constituciones de la Sociedad de San Francisco de Sales y del Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, el 9 de mayo de 1876.


 


El Papa Pío XI aprobó la Asociación de los Salesianos Cooperadores como “Asociación pública de fieles”.5 Se lee en la introducción del primer


Reglamento:


 


Apenas comenzó la Obra de los Oratorios en 1841, en seguida vinieronen nuestra ayuda para cultivar la mies, que desde entonces se presentaba abundante en la clase de jovencitos en peligro.


Estos Colaboradores o Cooperadores fueron en todo tiempo el sostén de las Obras piadosas que la Divina Providencia nos ponía entre las manos.


Cada uno procuraba trabajar y uniformarse a la disciplina vigente y a las normas propuestas, pero todos solían reclamar un Reglamento que sirviese como de base y de lazo para conservar la uniformidad y el espíritu de estas instituciones populares. Esperamos que este deseo quede ahora satisfecho con el presente librito. El cual no contiene Reglas para Oratorios festivos o para casas de educación, pues tales reglas están descritas aparte, sino un vínculo con el que los Católicos que lo deseen pueden asociarse a los Salesianos y trabajar con normas comunes y estables a fin de que conserven estables e invariables el fin y la práctica tradicionales... Dios, rico de gracia y bendiciones, derrame copiosos sus celestes favores sobre todos los que prestan sus obras para ganar almas a Jesús Salvador, hacer el bien a la juventud en peligro, preparar buenos cristianos para la Iglesia, honrados ciudadanos a la sociedad civil, y de esta suerte puedan todos llegar a ser un día afortunados moradores del Cielo. Así sea. Turín, 12 de julio de 1876"6
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